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	Prólogo
-Arma-

	 

	 

	Se la conocía como Arma. Era una alquimista creada por y para la guerra que había sobrevivido a innumerables y horrendos campos de batalla y, aun así, seguía luchando. Por eso, no dudaba, ni siquiera cuando todos sus compañeros habían sido aniquilados y solo quedaba ella en su unidad.

	«Maha, ¿has considerado retirarte?».

	Ante mi sugerencia, la chica simplemente sacudió la cabeza, lo que hizo que su corto cabello plateado se meciera con elegancia. La mirada de sus ojos rojos, del mismo tono que la sangre que le teñía el cuerpo, se posó en mí a través de sus gafas, reflejando una determinación inquebrantable.

	—Si nos superan, la ciudad quedará a su merced. Tenemos que resistir hasta que lleguen los refuerzos —respondió con una voz fría, desprovista de toda emoción, mientras el viento arrastraba el penetrante olor a sangre.

	Acto seguido, se volvió a posar en mí… O, más precisamente, en su grimorio alquímico, que es lo que soy en realidad.

	Era por la tarde. El vasto y árido campo de batalla no ofrecía cobertura alguna, lo que dejaba a Maha expuesta en medio del peligro. A varios kilómetros tras ella, una pequeña ciudad se erguía bajo la luz tenue del sol, esperando el desenlace de la batalla.

	Maha acarició su grimorio y tomó con cuidado uno de los numerosos frascos sujetos a su cinturón de alquimista.

	Frente a ella, vio un grupo de seres grotescos. Poseían extremidades humanas, pero afilados cuernos coronaban sus cabezas y en sus espaldas se extendían enormes alas de murciélago. Los humanos los llamaban demonios. Los monstruos la observaban cautelosos, acercándose lentamente, disminuyendo la distancia que nos separaba de ellos.

	«Veo que sigues siendo tan imprudente como siempre... Dime, ¿qué necesitas de mí?».

	—Quedan trece enemigos. Sé que no puedo acabar con todos a la vez, así que lo primero que debo hacer es centrarme en su líder. Necesito usar la lanza de mercurio.

	«¿Y qué me darás a cambio?».

	—Los recuerdos de todos mis compañeros caídos en la batalla.

	«Vaya, qué generoso de tu parte».

	—Es la única forma de asegurar la victoria.

	Con suma destreza, Maha retiró el corcho del frasco con la mano izquierda y dejó caer su contenido sobre la tierra. La sustancia plateada, similar al mercurio, se extendió lentamente por el suelo. En ese instante, una luz emergió de mi grimorio y se fusionó con el líquido brillante que acababa de derramar.

	Maha cerró los ojos y extendió su otra mano hacia el frente.

	—Tú, que atraviesas todo. Tú, hermosa lanza venenosa. ¡Perfora y destruye a mi objetivo!

	Mientras recitaba el conjuro en voz alta, una sensación de omnipotencia la envolvió. La alquimia la conectaba conmigo y le permitía disponer de un poder que atravesaba el umbral de la divinidad. La luz del líquido del suelo se elevó, moldeándose hasta tomar la forma de una delgada lanza plateada que descansó con firmeza en la palma de su mano.

	—¡Lanza de mercurio!

	Una vez pronunciadas las palabras que activaban el conjuro, Maha sintió un éxtasis ardiente, pero, al mismo tiempo, percibió cómo algo dentro de ella se desvanecía. La lanza plateada se transformó en un destello de luz y salió disparada hacia el demonio más grande del grupo, quien, como era de esperar, era el líder.

	Aquella era una de sus técnicas más precisas y letales, y su efectividad quedó demostrada cuando la lanza perforó la cabeza del demonio líder con una precisión aterradora. Acto seguido, la criatura, con el cráneo atravesado, se estremeció y convulsionó un instante hasta caer de rodillas. Su cuerpo se desplomó y, en cuestión de segundos, se redujo a cenizas.

	«Maha, has estado magnífica».

	—Tenemos que acabar con ellos antes de que puedan reorganizarse —comentó mientras desenvainaba la daga que llevaba sujeta a la cintura. Sin dudarlo, se lanzó sola al combate… Bueno, en realidad, se lanzó conmigo, directa al grupo de demonios.

	«Maha, ¿tanta prisa tienes por morir?».

	—No es eso. Solo sigo al pie de la letra las órdenes que me dieron.

	La misión en la que nos encontrábamos no formaba parte de una operación planificada previamente. Las fuerzas principales habían caído de lleno en una maniobra de distracción del enemigo, lo que obligó a Maha y su escuadrón a ejecutar una orden suicida: contener al enemigo e impedir que asaltaran la ciudad.

	Cuarenta demonios contra apenas seis humanos. A todas luces, una misión imposible. Pero eso no importaba. Su deber no era otro que ganar tiempo, incluso si ello significaba perder la vida. Y, para Maha, las órdenes eran absolutas: cumplirlas estaba fuera de discusión.

	Esquivando con elegancia los feroces ataques demoníacos, Maha abatía a sus oponentes uno tras otro. La sangre de los demonios, tan roja como la humana, comenzó a salpicar su gélido y hermoso rostro, dándole un aspecto macabro. De esa manera, Maha siguió luchando y despiezando a sus enemigos, lo que le hizo perder por completo la noción del tiempo.

	Fue entonces cuando, tras derribar a otro enemigo, un brazo amputado emergió del suelo y se aferró a su pierna. Sus fluidos movimientos se detuvieron de golpe y los demonios no dudaron en abalanzarse sobre ella en ese instante de vulnerabilidad. Dos de ellos saltaron a la vez. Maha intentó soltarse torciendo el pie con fuerza; consiguió liberarse, pero ya era demasiado tarde. Las garras de los demonios ya descendían sobre ella.

	—Vaya… Voy a morir…

	En aquel momento se dio cuenta de que los encantamientos defensivos que la protegían se habían desvanecido. A pesar de ello, no sintió ni miedo ni angustia, solo una extraña sensación de liberación. Su destino estaba sellado y, al comprenderlo, simplemente lo aceptó.

	Sin embargo…

	—Ha faltado poco…

	Una espada de hierro había detenido las garras que deberían haberle abierto la cabeza en un abrir y cerrar de ojos.

	—Ya ha pasado todo.

	Una figura pequeña pronunció aquellas palabras en un tono sereno y arcaico mientras desviaba el ataque con firmeza. Frente a Maha se alzó una mujer de baja estatura que manejaba con sorprendente facilidad una espada descomunal, el doble de grande que ella.

	—Nei…

	—Maha, lo has hecho muy bien. No te preocupes, ya estoy aquí.

	Con su enorme espada alzada y sin bajar la guardia, Nei dirigió la mirada hacia atrás. Maha siguió su gesto y vio cómo unas diez figuras se aproximaban rápidamente.

	Fue en ese instante cuando se dio cuenta de que su cuerpo había llegado al límite. Era lógico; había estado luchando más de una hora sin descanso alguno. Por suerte, junto a Nei llegaron los refuerzos, y los demonios restantes fueron exterminados tras otra hora de combate.

	Cuando el último demonio cayó, Maha soltó un profundo suspiro. Un suspiro cargado tanto de alivio como de vacío.

	—He vuelto a sobrevivir… —murmuró, casi como lamentándolo. Aparte de mí, nadie más comprendía el verdadero significado de esas palabras.

	Ahora bien, seguro que muchos de vosotros os estáis preguntando quién soy, así que permitidme presentarme.

	Soy la voz que narrará esta historia… Y, lo admito, una bastante parlanchina. Podéis considerarme el escriba de este mundo. Y mi nombre es…

	—Bueno… No importa… Metako, gracias por tu trabajo.

	«Lo mismo digo, Maha».

	Metako, así me llamaba Maha. Y espero que, a partir de ahora, vosotros también me conozcáis por ese nombre.

	 

	 


 

	Capítulo 1

	-Muñeca-
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	Desde siempre, Maha ha sido capaz de percibir que las miradas de quienes la rodean tienen color propio.

	—Ah… —susurró al notar que la que le dirigían era de un gélido azul con matices púrpuras, el color del temor.

	Al suspirar, se dio cuenta de que era la séptima vez que lo hacía aquel día. Lo sabía porque, por alguna razón, tenía la costumbre de contar sus propios suspiros.

	«Maha, sabes que puedes quejarte, ¿verdad?».

	—No pasa nada. Ya estoy acostumbrada.

	Eran muchos quienes la admiraban por su habilidad para sobrevivir en cualquier campo de batalla. Sin embargo, no faltaban aquellos que la despreciaban, pues veían en su presencia un presagio de muerte. Para estos últimos, Maha no solo carecía de emociones, sino que era poco más que una herramienta, un ser desprovisto de humanidad. De lo contrario, nunca la hubieran mirado con tanta frialdad y desprecio.

	Aunque debo admitir que su actitud imperturbable no hacía más que reforzar esos malentendidos.

	«Maha, creo que deberías ser un poco más empática o sensible».

	—Si fuera así, como alquimista, seguramente no sobreviviría a la guerra contra los demonios.

	El lugar donde Maha residía era conocido como «La Base», una imponente estructura excavada en una colosal roca de cientos de metros de diámetro. En su interior provisto de puertas y mobiliario de madera predominaban los mecanismos alquímicos, lo que dotaba al ambiente de una sensación fría y austera.

	Ubicada en un rincón remoto del continente, cerca del mar, esta construcción militar servía como refugio para los alquimistas que luchaban contra los demonios. Contaba con toda clase de instalaciones de entrenamiento, salas de reuniones y numerosas dependencias. Maha tenía asignada una de las habitaciones como espacio personal.

	Al llegar a su habitación, arrojó su grimorio —es decir, a mí— sobre la cama y se quitó las gafas para dejarlas con cuidado en la mesita de noche. Seguro que cualquiera que entrara en aquella habitación pensaría que nadie vivía allí. Más que un espacio meticulosamente ordenado, solo parecía vacío, lo cual contrastaba con las habitaciones de sus compañeras.

	Las gafas de Maha aún conservaban rastros de sangre, una prueba irrefutable de la intensa batalla de la que acababa de regresar. A continuación, sin dudarlo, se despojó también de su uniforme, que, al igual que sus gafas, estaba manchado de sangre. Vestida únicamente con la ropa interior, tomó una toalla humedecida y comenzó a limpiarse. Su cuerpo, habituado a la presencia de la sangre, había adquirido un aroma persistente, metálico, similar al óxido, un rasgo impropio de una joven como ella. Sin embargo, esto no parecía afectarle en absoluto, dado que continuó con su aseo con total indiferencia.

	«Maha, ¿acaso no tienes ni el más mínimo sentido del pudor?».

	—Ahora mismo estoy en mi habitación y, aparte de ti, Metako, no hay nadie más. ¿Por qué debería avergonzarme o estar incómoda? —respondió Maha con frialdad mientras seguía secando su cuerpo con la toalla, sin que pareciera importarle nada. Claro, también era cierto que su rostro rara vez reflejaba alguna emoción.

	«Pero eres una chica joven, estás en la edad en la que deberías florecer. Por cierto, ¿a qué viene esa ropa interior tan poco femenina? Al menos podrías elegir algo con colores y estampados que combinen…».

	—Mi prioridad es la funcionalidad y la efectividad. Además, ¿qué más da la ropa interior que lleve? Al fin y al cabo, nadie va a verla —respondió Maha con tono exasperado, dando a entender que no sabía de qué hablaba.

	Era una situación lamentable, así que, con un suspiro, no tuve más remedio que insistir:

	«Escucha, Maha. Tú mejor que nadie deberías saber que a tu alrededor hay muchas personas atractivas. Por ejemplo, la misma Nei».

	—¿Y qué pasa con eso?

	«A tu edad, deberías al menos tener una o dos parejas y brindarme el placer de presenciar escenas románticas llenas de ternura».

	—Metako, mi escuadrón está compuesto únicamente por mujeres. Además, en este momento no dispongo de tiempo para pensar en ese tipo de cosas.

	Dicho esto, Maha volvió a concentrarse en lo que estaba haciendo. Estaba claro que esta chica era demasiado seria. Aunque, pensándolo bien, tenía razón hasta cierto punto. La mayoría de los combatientes varones habían perecido en la guerra hacía tiempo, por lo que ahora eran las mujeres quienes eran enviadas al frente. Maha no era la excepción. Por supuesto, gracias a los avances en alquimia, en la actualidad las mujeres incluso podían concebir descendencia entre ellas.

	—¡Maha! ¡Hoy has estado genial!

	De pronto escuchamos una voz acompañada del sonido repentino de la puerta al abrirse. Maha dirigió la mirada hacia la puerta, donde apareció una silueta pequeña de cabello y ojos negros. Era Nei. Su estatura apenas alcanzaba la cintura de Maha, lo que hacía que su figura pareciera infantil en comparación. A pesar de ello, Maha no hizo el más mínimo esfuerzo por cubrirse.

	—Nei, deberías llamar antes de entrar.

	—Lo siento, lo siento… —replicó Nei despreocupadamente, sin mostrar el más mínimo ápice de arrepentimiento.

	En la guerra, su fiereza recordaba a la de un depredador salvaje, pero en la base su expresión era vivaz y llena de energía. Maha la miró con resignación, aunque en sus ojos se vislumbró un leve matiz de afecto a pesar de que su rostro apenas reflejaba emoción alguna.

	—¡Pero lo digo en serio! ¡Hiciste un trabajo excepcional durante la emergencia!

	—No ha sido nada.

	—¡Vamos! ¡No seas modesta! Si no hubiera sido por ti, la ciudad podría haber caído ante los demonios. ¡Todos alaban tus logros!

	—Esto es lo único que puedo hacer.

	—Oh, vamos, ¿otra vez con eso…? —Nei suspiró, con una expresión ligeramente incómoda—. Soy la primera que no quiere que alguien de tu talento tenga que ensuciarse las manos, pero… el problema es que eres muy buena alquimista. No me queda más remedio que recurrir a ti… Si al menos alguno de los otros alquimistas pudiera realizar alquimia como lo haces tú…

	Era cierto. Maha no era una alquimista común. A través de mí, había sido preparada para acceder por completo a un poder extraordinario. Dicho esto, si me lo permitís, preferiría dejar para más tarde el tema de quién soy yo.

	—Quizás tú pienses eso, pero estoy segura de que mi madre no opina lo mismo.

	—¿Dilia? Bueno… Esa mujer…

	Dilia era el nombre de la madre de Maha. Sin embargo, cuando Maha hablaba de ella, no lo hacía precisamente con cariño.

	—Bueno, ella siempre ha vivido por y para sus investigaciones…

	Dilia debía de rondar los cuarenta años, pero Nei hablaba de ella como si fuera mucho más joven. Nadie en el entorno de Maha conocía la edad exacta de Nei. Desde que tenían uso de razón, siempre había sido así.

	—En cualquier caso, has hecho un gran trabajo. Gracias a ti, la ciudad se ha salvado una vez más de las garras de los demonios. ¡Gloria a la capitana de asalto de Alchemy!

	Alchemy era el escuadrón de alquimistas al que pertenecía Maha. Sin embargo, pese a los elogios entusiastas de Nei, la expresión de Maha se volvió rígida. Al notar su reacción, Nei moduló su tono de voz.

	—¿Cuántos han sido esta vez…?

	—Cinco…

	—Ya veo… Es una pena… Ven aquí.

	Nei abrió los brazos y Maha, tambaleándose ligeramente, hundió el rostro en su pecho. Acto seguido, Nei la estrechó con fuerza, cubriendo su pequeña cabeza con ambas manos.

	No quedaba ni rastro de los cinco alquimistas caídos en combate. Como es bien sabido, los demonios aumentan su poder al devorar alquimistas, por lo que Maha no tuvo más opción que incinerar los cuerpos de sus compañeros en medio de la batalla. Nadie la culpaba por ello; de hecho, las dagas que todos los alquimistas llevaban consigo no solo servían para la defensa, sino que, en caso extremo, podían utilizarse para acabar con su propia vida.

	—He vuelto a sobrevivir… —susurró Maha con amargura.

	Por más veces que hubiera pisado el campo de batalla, nunca lograba acostumbrarse al dolor de perder compañeros. Aunque… gran parte de ese dolor ya no le pertenecía.

	Gracias a su habilidad, además de dominar la alquimia convencional, Maha podía realizar técnicas mucho más poderosas al transferirme sus recuerdos. Sin embargo, esto implicaba que los perdía del todo. Aunque era consciente de que esos recuerdos habían existido, una vez entregados los percibía como si fueran de otra persona, como si le fueran algo ajeno. De esta manera, los recuerdos de sus compañeros caídos ya no formaban parte de ella, lo que convertía su dolor en algo lejano, distante… y distorsionado.

	—Supongo que ha sido muy duro, ¿verdad? —dijo Nei con despreocupación, rompiendo el silencio de repente—. Pero me temo que, en esta era, en este mundo, esto es exactamente lo que significa vivir. Y tú lo has hecho muy bien. ¡Vamos! ¡Deja que acaricie esa cabecita tuya!

	Sin detenerse a considerar lo que sentía Maha de verdad, Nei soltó una carcajada y revolvió su cabello plateado con rudeza.

	—Nei… Eso duele… —se quejó Maha, frunciendo el ceño.

	—¡Ja, ja, ja! ¡Perdona! 

	Sin embargo, en realidad, Maha no había sentido dolor en absoluto. Más bien, en ese momento lo único que deseaba era dejarse mimar un poco más. Por eso, permaneció así durante un buen rato.

	—Maha… ¿Estás comiendo bien últimamente? —preguntó Nei, observándola con preocupación—. Quiero decir, sigues tan flaca como siempre…

	—Déjame en paz.

	—Tienes una cintura muy delgada —comentó Nei, haciendo un gesto exagerado con las manos—. Creo que lo mejor sería que ganaras algo de peso en las partes importantes…

	—Si tienes algo que decir, dilo. Estoy lista para pelear —espetó Maha antes de fruncir el ceño al notar la mirada descarada que se posaba en su pecho.

	—¡Es broma! ¡Es broma! —se apresuró a decir Nei, levantando las manos en un gesto de rendición.

	—Además, no creo que seas la más indicada para hablar del cuerpo de los demás. Hace tiempo que te he superado en altura.
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	—¡¿Insinúas que soy una loli?!

	Nei infló las mejillas, indignada. Con su pequeña estatura y esa expresión infantil, difícilmente podía verse como alguien mayor. De hecho, en los recuerdos más antiguos de Maha, Nei siempre había lucido igual. Su apariencia no había cambiado ni un ápice con el tiempo.

	Cabe mencionar que el término «loli» proviene de una novela que narra la historia de una mujer adulta enamorada de una niña. Con el tiempo, la palabra pasó a usarse de forma burlona.

	—Yo no he dicho nada de eso… —murmuró Maha.

	—Ah… Qué pena. Solías ser adorable cuando eras pequeña, pero veo que has crecido hasta convertirte en una mocosa insoportable. ¿Quién crees que te cambiaba los pañales?

	—¿Sabes cuánto tiempo ha pasado desde eso? Además, ¿acaso has venido aquí solo para verme? ¿No tienes nada más que decirme?

	Mientras hablaba, Maha tomó sus gafas, limpió con cuidado los restos de sangre seca adheridos a los cristales y se las colocó. Su tono despreocupado pero directo le indicaba a Nei que dejara de perder el tiempo.

	—Ah, sí… Es verdad. He venido a traerte un mensaje de parte de la subcomandante —dijo Nei con una sonrisa resignada—. Quiere que le entregues el informe de la misión cuanto antes.

	—Entendido. Lo tendré listo antes de que termine el día.

	—Bien, cuento contigo. En ese caso, me voy ya. Ah, sí, una cosa más…

	—¿Mmm?

	Nei, que ya estaba a punto de salir de la habitación, se detuvo en seco de repente y giró sobre sus talones.

	—Bienvenida de nuevo, Maha.

	—Gracias…

	Ese simple intercambio, tan trivial y cotidiano, le recordó a Maha que, al menos por hoy, seguía con vida.

	2

	Al día siguiente, Maha recorría las calles de la ciudad. Ubicada en la frontera del continente, aquella urbe había sido famosa por albergar una de las academias de más renombre dedicadas al estudio de la alquimia. Sin embargo, con la aparición de los demonios pasó a convertirse en la primera línea de defensa en la guerra contra ellos. Del esplendor de antaño apenas quedaban vestigios. En los rostros de sus habitantes se reflejaba una tristeza uniforme, testimonio del duro destino que les había tocado enfrentar en aquel tiempo y lugar.

	La ciudad, al igual que la base militar, estaba construida con piedras y ladrillos apilados, pero existían diferencias notables entre ambas. Mientras que la base priorizaba la funcionalidad por encima de todo, la ciudad aún conservaba ciertos detalles decorativos. Sus muros y edificaciones estaban adornados con intrincados tallados que, a pesar del desgaste por el tiempo y la guerra, ofrecían un leve reflejo de la belleza arquitectónica que alguna vez dominó el lugar.

	En ese momento, Maha recorría sus calles sin un destino en particular. Simplemente continuaba con su entrenamiento diario, que consistía en correr diez kilómetros. Sin desviarse ni quejarse, repetía la misma ruta día tras día, dado que era su deber.

	Al abandonar la base, se adentró en los barrios bajos, una de las zonas más empobrecidas de una ciudad que, de por sí, distaba mucho de ser próspera. La seguridad allí era prácticamente inexistente. En otra época, ninguna mujer ni niño se habría atrevido a transitar por esas calles, pero con la mayoría de los hombres caídos en la guerra, el barrio se había transformado en un refugio de huérfanos y viudas. No obstante, la reputación de Maha bastaba para disuadir cualquier amenaza, salvo para aquellos necios en busca de gloria.

	«Todo el mundo es pobre…», pensó mientras avanzaba entre las calles maltrechas. No era un descubrimiento sorprendente, pero recorrer aquel lugar era un recordatorio palpable de la miseria que lo envolvía. Algunas viviendas aún conservaban su estructura original, aunque visiblemente deterioradas. Otras, en cambio, apenas podían considerarse refugios, dado que parecían improvisadas construcciones que apenas ofrecían protección contra la intemperie.

	«Ya sabes que Nei dice que no hay que dar limosna a los mendigos».

	—Lo sé —respondió Maha.

	A ambos lados de la calle, figuras harapientas extendían las manos, implorando unas monedas con voces débiles y lastimeras. Entre ellos había niños y heridos con vendajes improvisados. Maha sintió un nudo en el pecho, pero no se detuvo. Mantuvo el rostro imperturbable mientras avanzaba, aunque su mente no dejaba de atormentarse con aquel escenario.

	Más adelante, una larga fila llamó su atención. Era el comedor comunitario organizado por la Iglesia del Espíritu, una institución religiosa que brindaba ayuda a los más necesitados. Para muchos de los habitantes, aquella comida era la única esperanza de sobrevivir. Aquella mañana servían sopa con albóndigas en un caldo salado. Lo más probable era que estuvieran hechas con los desechos de los carniceros, pero para quienes hacían fila representaban la diferencia entre vivir o morir. Dicha fila serpenteaba a lo largo de la calle, lo cual no era más que una muestra silenciosa de la precariedad que los rodeaba.

	—Al parecer hubo una época en la que comer era un placer —murmuró Maha.

	«Supongo que sí; por desgracia, ahora lo único que importa es mantenerse con vida».

	Era cierto que los alquimistas podían transmutar alimentos siempre que contaran con un medio adecuado, pero dichos medios, como imaginaréis, no eran en absoluto gratuitos. Si se quería crear algo verdaderamente nutritivo, el material base también debía serlo, pues la alquimia se regía por el principio del intercambio equivalente. Esto, a su vez, hacía que la alquimia no fuera tan omnipotente como muchos creían.

	«Maha, sé que te lo he dicho más de una vez, pero ¿no sería mejor que cambiaras la ruta por la que sales a correr todos los días?».

	—¿Por qué debería hacerlo?

	«Por el bien de tu salud mental. No creo que este sea el mejor lugar por el que pasar a diario…».

	Maha era una guerrera de los pies a la cabeza, lo que significaba que su vida estaba marcada por la guerra, algo que, inevitablemente, había terminado endureciendo su espíritu. Precisamente por ello elegía ese recorrido cada día: para entrenar su fortaleza mental. Sin embargo, no dejaba de ser un lugar deprimente.

	—Estoy bien pasando por aquí.

	«¿Por qué?».

	—Porque, al hacerlo, puedo reafirmarme.

	No le pregunté qué era lo que necesitaba reafirmar. No hacía falta. Lo entendía perfectamente. Maha se repetía a sí misma que no era la única que sufría; que su vida, plagada de batallas, seguía siendo mejor que la de aquellas personas. Cada día se aferraba a esa creencia como si fuera una especie de autoengaño.

	«¿De verdad esta es la única forma de sobrellevarlo?».

	Maha no respondió, pero su silencio fue más elocuente que cualquier palabra. Durante un rato, solo su respiración acompasada lo rompió.
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